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Q U E  U N  E S P A Ñ O L
D E S E O S O  D E L  B IE N  D E  S U S  C O N C I U D A D A N O S  
H A C E  A  S .  M *
ï  A LOS REPRESENTANTES DE LA  N ACION 
J U N T O S  E N  C O R T E S
E N  LOS TERM INOS Q VE  l A  HZZO EN SUS D IAS E t  GRANDE 
OSIO OBISPO D E CÓRD OBA A l  EM PERADOR CONSTANCIO
SU SEÑOR*
IMPRESO Í 2V MADKiPt * ,
Y  reimpreso en ValencU por M artin  Perts, caite del Toz9f 
junto di Huerto de Ensendrá, Año  iSao*
Ne te rehus misceas ecclesîastîcîs, nec nohis în hoc ge-i 
nere practpe, sed potius ea à nobîs disce, T ibi Deits impe­
rium commissit,  nobîs,  qua sunt ecclesia , concredidit. E t  
quemadmodum qui tuum imperium malignis oculis carpit, con- 
tradicit ordinationi divina ita y et tu cave, ne qua sunt ec-* 
desia  ad te trahens, magno crimini ohnoxìus fias.
Osius^ epìst. ad Constant. ìmper.'juxta Athanas.
A .• sí hablaba cl grande Osío obispo de Córdoba, dando un 
sabio y  prudente consejo al emperador Constancio, hijo 
del emperador Constantino, el mayor protector que acaso 
habrá tenido la Iglesia Católica. , ,N o  te mezcles, le dice, 
„ e n  las cosas eclesiásticas, ni nos mandes en esta materia, 
„ q u e  debes mas bien aprender de nosotros. A  tí te en- 
,,comendó Dios el imperio, y  á nosotros las cosas de la 
, , Iglesia, y  así como el que se opusiese á tu imperio, se 
, , opondría también á la voluntad d iv in a , así tú guárdate no 
,,te  hagas reo de un grande delito apropiándote lo que per- 
,,tenece á la Iglesia.”
Aunque no haya en el dia un hombre de tanta autori­
dad, que en virtud de ella pueda decir á V .  M. y  al C on­
greso de la nación, lo que aquel dijo á su Emperador cora 
libertad vcrdideramente cristiana; y  aunque la ilu'?tracio!i 
de muchos de los señores diputados no necesita de avisos 
para egercer con prudencia y  sabiduría ios altos destinos á 
que han sido llamados; los repetidos decretos, por los cua­
les se nos invita á todos sin excepción á que propongamos 
lo que nos parezca mas conveniente al bien de la Iglesia 
y  de la patria, nos autorizan á ello sin incurrir en la nota 
de temerarios ó atrevidos.
Con efecto, continuamente se imprimen papeles en los 
cuales no se trata de otra cosa que de avisos, reformas, pro­
yectos de todas especies, sin distinción de sagrado y  profa­
n o ,  civil ó eclesiástico. N o se puede negar en unos cl celo 
por el bien del estado, aunque no en todos sea secundum 
scientiam: otros mas atrevidos ó ignorantes proponen re­
formas á su modo que no está en la potestad de las Cortes 
el hacerlas; porque (como decia con mucho juicio el abate 
Maury á sus co-diputados de la Asamblea nacional de Fran­
cia} todo lo podéis, señores, es verdad; pero hay un po­
der que no teneis ni debeis tener Jamás, y  es el de Ser in­
justos.
La nación española no es una nación nueva que em­
piece ahora á reunirse en sociedad: es una nación antigua 
llena de g loria , que por sí sola fue la admiración del mun­
do en lo militar y  en lo p olít ico , en lo civil y  en lo ecie- 
siástico, y  en la literatura, que de nuestros libros en folio 
aprendieron los extrangeros, y  nos devolvieron despues c o ­
mo si fuera suya en libros en octavo. D e ca y ó , es verdad, 
de su esplendor antiguo, como han decaido todas las repú­
blicas que llegaron á la cumbre de la gloria, y  como de­
caerán las que en el dia se hallan en el mas alto grado de 
su grandeza, porque este es el destino de* las cosas huma­
nas. D e ca y ó , y  por consiguiente hay mucho que corregic 
en las varias partes de que se compone este edificio ma- 
gestuoso; pero también hay mucho bueno en é l ,  muchas 
instituciones respetables, muchos usos santos, muchas eos-, 
lumbres dignas de conservarse.
, N o  es justo por tanto trastornarlo todo, mudarlo todo 
sin respeto ni consideración á nuestros usos y  legítimos 
derechos adquiridos. N o  es justo formar un nuevo edificio 
social como algunos quieren: porque ya está formado. T e ­
nemos Constitución, y  declarada en ella por única reli­
gión del Estado la Religión Católica Apostólica Romana. 
Deben serlo, pues, y  lo son con mucha gloria suya S. M . 
el R ey  y  los señores diputados de C o rte s ,  y  como ta­
les católicos cristianos están sujetos á las leyes de la Igle­
sia; deben oir como hijos obedientes la voz de sus Pa­
dres y  Pastores en las materias eclesiásticas, seguir sus 
huellas, felicitarse por el grande honor que les resulta de 
ser los defensores de su Santa M adre, y  los conservadores 
de sus inmunidades y  privilegios: ó bien los hayan conce­
dido los santos reyes y  cortes antiguas de nuestros m ayo­
re s ,  cuya piedad debe esperarse qu§ seguirán sus h ijo s ; ó 
bien lo hayan sido por Jesucristo mismo, pues de uno y  
otro hay muchos egemplares.
N o  se trata, rep ito , de formar un cd'ficio n u ev o , ni 
acaso sería posible en una nación vieja acostumbrada a cier­
tos usos recibidos de sus antepasados, a quienes re^^ peta y  
venera. Es ei hombre un animal en quien la costumbre 
viene a ser una segunda naturaleza : a todo se acomoda 
menos á tomar nuevos hábitos: cualquiera cosa que se 
oponga a ellos lo altera, lo ir n la ,  y  siendo muy grande 
Id mudanza lo enfurece y  saca de sí mismo. Vense sí al­
gunos hombres extraordinarios que se hacen a tod o ; pero 
estos son una excepción de la ley general, y  no deben 
servir de regla para el común gobierno. Un médico diestro 
toma las mayores precauciones cuando se ve precisado k 
mudar el régimen antiguo de vida de un enfermo: va muy 
poco á poco y  á pasos muy lentos; observa con atención 
lo que sucede, y  se ve precisado muchas veces á volver 
atrás por no exponer la cura. A s í  un hábil político que 
conoce el corazon humano, se guarda muy bien de mudarle 
todos sus usos y  costumbres; porque „  nunca se ofende 
„ ta n to  a los hombres, dice Montesquieu ( i ) ,  como cuan- 
, ,d o  se les quitan sus ceremonias y  usos. Oprim idlos; es 
„ e s to  algunas veces una prueba de la estimación que se ha- 
„ c e  de ellos: quitadles sus costumbres; es siempre una se- 
„ ñ a l  de menosprecio.” Cuando Pedro llamado el Grande 
quitó a los rusos las barbas y  las ropis talares, quisieron 
algunos perder la vida primero que sus antiguos trages.
Aun cuando sean mejores en sí mismos los usos nue­
v o s ,  aunque la experiencia los haya reconocido útilísimos 
en otras repúblicas, tal es el poder de la costumbre opues­
t a ,  que serán perjudiciales á los pueblos que la tengan 
mientras no se les vaya poco a poco acostumbrando á lo 
contrario.' Aun hay mas: los mismos hombres que sin dis­
creción claman por las reformas, quedan muchas veces 
mas disgustados despues que las consiguen, porque espe­
rando de ellas bienes imaginarlos^ ó  no logrando todo el
(O  Considérate sur la grand. ct eap. i i. :
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bien que esperaban, se exasperan al ver frustradas ó con­
vertidas en mayores males todas sus esperanzas. Hum ana  
mentes frustratce boni spe asperies offenduntur, decía A u relio  
V ic to r  (i). Es prudencia, pues, es justicia conservar Jo que 
no se oponga abiertamente al bien general: lo contrario se­
ria abuso del poder, y  traería fatales consecuencias.
Y  si esto es verdad en las cosas puramente políticas, 
¿cuánto mas lo será en las religiosas? Cualquiera mudane 
za en las materias de religión suele ocasionar disensiones 
horribles, y  concluye trastornando los estados. Una sola 
chispa levanta incendios que destruyen reynos enteros : un 
solo paso falso que se dé hacia adelante , obliga á dar mil 
hacia atrás, ó lo confunde y  alborota todo con gravísimo 
perjuicio de lo c iv il  y  perdición de sus autores. U n  egem - 
plo bien lastimoso tenemos á la vista en la fatal consti­
tución del clero Galicano forjada por Camus y  otros secta­
rios de aquel reyn o , que tantos desastres causó y  tantas lá­
grimas hizo derramar á los santos Pastores de la Iglesia ca­
tólica, y  á todos los buenos cristianos: constitución justa­
mente condenada como herética y  cismática, y  condenados 
también como atentados, sacrilegos y  nulos todos los he­
chos fundados en ella. Constitución que algunos incautos 
quisieran ver renovada en otras partes, sin considerar los 
infinitos males que produjo, y  que indudablemente produ­
cirá en donde se introduzca. A un los necios aprenden con 
el castigo: stultus post pertculum sapit: y  seria ciertamente 
ser mas que necios no escarmentar con lo que ha pasado 
á nuestros vecinos.
E l amor propio de un hombre ilustrado ningún pábulo 
puede encontrar en la aprobación de semejiantes proyec­
tos; porque todos saben cuán fácil es destruir) arrancar, 
incendiar, asolar y  deshacer lo  que otros han hecho. En 
un momento abrasó Erostrato el templo de Diana , que 
tardó doscientos años en edificarse* C on  un solo decreto
(i) In Áíaxencjo,
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destruyó un' mmístro casi todas las obras piadosas que se 
fundaron en una larga serie de siglos. Esto es facilisimo.., 
¿ Y  con qué utilidad? Esto ya es otro punto. La dificultad 
no está en destruir, sino en edificar : no en arrancar, sino 
en plantar lo bueno ó  lo mejor.
¿ Y  cuál es lo bueno ó lo mejor en las materias eclesiás­
ticas? 2 A  qué autoridad pertenece disponerlo ó  mandarlo? 
Jamás se puso en duda semejante cuestión en los reynos 
católicos hasta estos últimos calamitosos tiempos, en que 
confundiendo algunos pocos lo sagrado con lo profano , ca­
si todo lo adjudicaron á la potestad secular por adular á los 
príncipes y  á los representantes de los pueblos. Inventa­
ron para esto los especiosos nombres de Regalía, alta poli-- 
cía eclesiástica i y  otros semejantes, que interpretaron á su 
m odo, y no al de la Iglesia Santa, que ai mismo tiempo 
que reconoce en los príncipes el glorioso título de protec" 
tores de su fe y  de su disciplina (protectores d ig o , y  no le­
gisladores, como lo entendieron el gran Bossuet, Fenelon, 
y  los demás católicos ju ic iosos, y  lo manifiesta la palabra 
misma de protección y defensa) interpuso siempre un muro 
de separación entre ambas potestades secular y  eclesiástica» 
dando al César lo que es del C ésar, y  á la  Iglesia lo que es 
propia y  privativamente suyo.
De ningún modo es lícito à los legos (decía el empera­
dor Basilio hablando de sí m ism o , y  por consiguiente de 
Jas potestades temporales) entrometerse en las causas ecle­
siásticas, porque el buscar é investigar estas cosas es propio 
de los pontífices y  sacerdotes á quienes compete el gobier­
no de la Iglesia: de manera que por muy sabio y  religioso 
que sea un lego y  esté adornado de todas las virtudes, basta 
el ser lego para ser o v e ja , y  siéndolo, debe oir con sencillez 
á sus pastores que son los ministros del Dios omnipotente ( i ) .  
Esta ha sido siempre la tradición y  fe de la Iglesia, com*
f i )  Orat, adConc» 8, Gener, Acta* lo .  ConcÍU Harduin» 
#. 5. pág, 220.
probada por ün sínnúiHero de autoridades ^ue pueden ver­
se en los autores que tratan por extenso esta materia: y  
que confirmó con su sangre Santo Tomás Cantuarlense en 
la amarga disputa que tuvo con su rey, Enrique Segundo 
de Inglaterra, Llamaba este monarca regalía à los artícu­
los de la contestación : algunos aduladores decían que sien­
do puntos de mera disciplina y  de cosa variable por su 
naturaleza, era un imprudente el arzobispo, era un dísco­
l o ,  era un mal vasallo en no querer obedecer ios reales 
decretos. Pero D io s ,  con la multitud de milagros que obró. 
en esta ocasion tan peligrosa, manifestó à todo ei mundo 
que su siervo Tomás tenia razón, y  que los demás se en­
gañaban.
Padécese en este punto una equivocación lastimosa. C o ­
mo las materias de pura disciplina eclesiástica n o ‘pertene­
cen à la f e ,  y  pueden por lo mismo mudarse, creen algu­
nos que no interesándose en estos puntos , á su parecer, la 
fe  católica, se debe ceder por el bien de la paz y  por la 
tranquilidad pública , porque el cristiano solo por la fe 
debe exponer su vida y  exponerse á todas las autoridades 
por sublimes que sean , y  que solo en este caso se puede 
y debe decir con los santos Apóstoles, oportet ohedire Dea 
magis quam homimbus. N o  se hacen cargo los que así 
piensan , que si bien las materias de disciplina no son de 
fe y  pueden por lo mismo mudarse ; pero es de fe cató-i 
lica que la Iglesia sola tiene esta facultad, ella sola pue­
de mudar su disciplina en todo ó en parte, y  cuando y  co­
mo le parezca conveniente; porque solo toca variar sus 
le y e s ,  dispensarlas, revocarlas, ó hacer otras de nuevo á 
la potestad misma á quien pertenece establecerlas; así co­
mo nadie sino la suprema potestad civil puede mudar las- 
leyes c iv i le s ,  interpretarlas auténticamente, y  anularlas 
cuando guste.
Por esta falta de poder se declaró cismática y  nula 
la Constitución civil del clero de Francia, aunque muchas 
cosas de las allí establecidas eran excelentes en sí mismas
y  las aprobó después la silla apostólica. Tus íeyc5 son bue­
nas (se les pedia decir á aquellos diputados lo q^ ue Rous« 
seau á los filósofos) , pero os falta.la autoridad para darles 
la fuerza: ó lo que decía Lactancio hablando de las máxi­
mas (de los filósofos) de su t iem po, ninguno hace caso de 
ellas, pofque por tan kombre se tiene el que las oye como 
el que las manda : tam se hominem esse putat qui audit, 
quam ilU qui pracipit ( i ).
E s ,  pues, un error heretical, origen de otros infinitos, 
^tribuir á la potestad secular el derecho de variar la dis­
ciplina de la Iglesia, ó mudar lo que le pareciere sin con­
sentimiento y aprobación de la misma Iglesia católica. Los 
concilios generales, los sumos Pontífices en sus bulas recibi­
das por los obispos y  por toda la Iglesia universal, nues­
tras leyes antiguas confirman la misma doctrina , y  hasta 
Ja universidad de París calificó en el año de 1560 de fal­
sa , cismática y  herética la proposicion de que reside tal 
facultad en los príncipes cristianos,
¿Mas no podrán por el derecho de protectores de los 
cánones restablecer la disciplina antigua ó mandar á los 
obispos que la usen? Este es el mayor escollo que se debe 
evitar en el dia por no exponernos á un cisma, y  á ios in­
finitos males que semejante impolítico proyecto atrajo so­
bre la Francia y  sobre los autores de tantos escándalos. F á ­
c i l  es alucinar en este punto á los buenos sencillos cris­
tianos que ignoran la malignidad del veneno, y  son atraí­
dos por las bellas apariencias y hermosa perspectiva de que 
no se trata sino de volver a su antiguo lustre á la Iglesia 
católica, que no se mudan sus leyes ni se toca a ellas, an­
tes bien se restablecen las de los primitivos siglos^ Orde­
nadas unas por los santos Apóstoles, confirmadas otras por 
los concilios generales á que asistieron muchos confesores 
y  mártires, y  observadas todas por los padres sapientísimos
{1} Lact, D e fa lsa  Sapient, lib. 13. n, 27#
3
l O
y  doctores de la Iglesia , y  contírtuadas hasta que un vil 
impostor publicó las que en el dia rigen, y se fueren in­
troduciendo desde el siglo V I l I  por la ignorancia , la am­
bición , la avaricia, la malignidad de algunos, y  debili­
dad de casi todos.
Asi se escribe, asi se publica en no pocos impresos con 
gravísimo dolor de los buenos católicos que entienden 
estas materias, (pues los que no las saben tragan el 
veneno sin p erc ib ir lo ) ,  y  ven ultrajado en tales libelos 
el honor y  la autoridad de la silla apostólica, despreciados 
los cánones de los últimos concilios generales , como si á 
solos los primeros y  no á estos estuviese prometida la asis­
tencia del Espíritu Santo, vilipendiada la disciplina actual 
de la Iglesia, y  á esta rodeada (según ellos dicen) de er­
rores, cubierta con las nubes espesas de la ignorancia que 
no supo distinguir las falsas decretales, y  á sus obispos y  
pastores ó ignorantes ó tímidos. Ellos solos son los ilustra­
dos y  virtuosos, puesto que ellos solos desean con San 
Bernardo se renueven los dias felices de los primeros si­
g lo s , ellos solos se lamentan del actual lastimoso estado de 
nuestras costumbres, ellos solos son los hombres de luces 
y  los sabios verdaderos. ¡Cuánta soberbia! ¡cuánta hipo­
cresía!
¿Por qué no comienzan ( y a  que tanto suspiran por e! 
fervor de los primeros s ig los) vendiendo sus haciendas y  
trayendo su importe á los pies de los Apóstoles ó de sus 
sucesores los obispos? ¿Por qué no declaman contra la 
elección de pastores, y  la devuelven á los cabildos ó al pue­
b lo , ó con su aprobación á los gefes de la Iglesia? ¿Por 
qué?... porque quieren el trastorno de lo actual que no 
les acomoda, y  se sirven para sus torcidos fines dcl espe­
cioso pretexto de la renovación de los siglos primitivos.
2Mas á quién toca renovarlos? preguntaré una y  mu­
chas veces: ¿á  la potestad tem poral, ó á la Iglesia sola 
que entonces quiso aquella disciplina porque así convenia, 
y  ahora quiere otra porque así conviene? Ellos dicen.que
á la primera, como protectora y  celadora de los cánones; 
pero los sumos Pontífices, los arzobispos y  obispos de to­
da la cristiandad, en una palabra, la Iglesia de Je.^ucri^to, 
dicen lo contrario. La Iglesia de Jesucristo , s í : porque 
¿quién es la Iglesia? la congregación de ios fieles cri‘,tii- 
nos, cuya cabeza es el Papa. Y  pregunto mas: ¿cuál es es­
ta congregación de fieles cuya cabeza es el Papa? ¿ Unos 
pocos canonistas hinchados con su ciencia, que desprecian las 
bulas de esta misma cabeza recibidas y  obedecidas por casi 
todos los arzobispos y  obispos: ó bien, el Papa y  e.stos mis­
mos arzobispos y  obispos que le obedecen y  siguen, y Jos 
súbditos de estos, que sin meterse en estás disputas, creen 
y  confiesan lo que creen y  confiesan sus prelados? Cosa 
bien extraña sería que una congregación que tiene al Papa 
por cabeza, no se compusiera de esa misma cabeza, ni de 
esos fieles congregados que la reconocen, la respetan y  
obedecen, sino de otros pocos que no quieren obedecerla 
sino en lo que les acom oda, y  pretenden instruir y  dar 
leyes á su Padre y  Pastor supremo. Oigan , obedezcan á 
la Iglesia , y  si no la oyeran sean tenidos por étnicos y  
publícanos. , ,Ojalá desistan de tan vano estudio (excla- 
„m aré con San Atanasio ) los que indagan estas mate- 
,,rias con tal malignidad: ojalá se confirmen en ‘la fe 
„ c o n  el espíritu de fortaleza los que dudan por demasia- 
,,da sencillez y  flaqueza ; pero vosotros que teneis bien 
„averiguada la verdad conservadla siempre invicta é incon- 
„cu sa.”  (O Utinam qui maligne ista in^uirunt, á tam 
inani studio desistant: qui autem pro: atiimi simplicltate 
dubitant, spiritu principan confirmentur. Vos •vero, qui 
•veritatem certo compertam habetis, eamdem invictam et 
inconcussam retínete.
N o  me meto (ni es necesario para mi asunto) en in­
vestigar detenidamente esta cuestión, ni exponer las ra-
(i) E x  Epist. Can, S . Athanas. ConciL tom .2.pag, 1707.
zones de unos y o tros, que se encuentran en miltares de 
libros. Solo diré que he notado con hasto d o lor, que las 
armas favoritas de los que no quieren humillar su cabeza 
á ios decretos apostólicos son las de preocupación, fana­
tism o , error, ignorancia, timidez y  otras semejantes, con 
que procuran herir à los que no piensan como ellos : he 
visto que todos se repiten unos à otros: que sin atención 
á las respuestas que se han dado mil veces à sus argumen­
t o s ,  continúan poniendo los mismos sin adelantar nada: 
que no obstante habérseles probado con egemplos clarísi­
mos de la antigüedad, que los principales puntos de dis­
ciplina que ellos creen haberse introducido en la Iglesia 
por el falso Isidoro, se observaban ya siglos antes, siguen 
sin embargo en los mismos lamentos como sí no lo hubie­
ran oiJo y  entendido ( i ) :  he visto en fin que para pasar 
plaza de sabio en estos puntos no se necesita registrar li­
bros, estudiar los cánones antiguos ni modernos, pararse 
á separar lo verdadero de lo fa ls o , ó leer los trabajos in­
mensos que á este fin se tomaron Berardi y  otros sabios; 
basta declamar con toda vehemencia contra las falsas de­
cretales y  contra su autor Isidoro Mercátor ó  Peccatori 
-basta tratar de bárbaros á los que en aquellos siglos de 
ignorancia las admitieron, y  de necios, ignorantes, preo­
cupados y  fanáticos á los que en el dia siguen la actual 
disciplina: basta llorar las ruinas y  los males gravísimos que 
dicen han traído á la Iglesia,* y  si á esto se añade trasladar 
dos docenas de autoridades que se hallan en cualquiera de 
sus librejos, y  á las que se ha contestado millares de veces 
he aquí un sabio ilustradísimo, un sabio despreocupado,
(i)  Y  á f e  que se necesitan buenas creederas para per­
suadirse á que por un libro de un impostor desconocido se 
mudase en toda la Iglesia católica la disciplina recibida de 
Jesucristo y de los Apostóles, y observada hasta entonces en 
todas partes, por otra malay y aun contraria al derecho divino, 
como dice uno de ellos» Quien esto cree, no conoce el corazon 
humano.
tin canonista verdadero que bebe en la fuente pura y  cris­
talina de la antigüedad santa.
Las verdaderas fuentes son en primer lugar el temor 
de D ios que es el origen de la verdadera sabiduría, la hu­
mildad , la obediencia á las autoridades constituidas, esto 
e s ,  al Papa y  á los obispos que le están unidos, con cuyas 
disposiciones se podrán leer con fruto los escritos de los 
santos padres, los cánones antiguos y  modernos, y  espe­
cialmente el concilio general de T ren to , que siguiendo las 
huellas de otros muchos concilios aprobó y  confirmó la ac­
tual disciplina. U n  verdadero teólogo, dice Tom assino, ad­
mira la disciplina aprobada por los antiguos Concilios, y  
sigue la nueva aprobada por los últimos ( i) .  Y  el falso, 
añado y o ,  no quiere la antigua ni la n u ev a , solamente 
se quiere á sí mismo.
Cuanto ellos han le id o ,  y  acaso mucho m as, hémoslo 
leido nosotros: cuanto ellos saben, y  acaso mucho mas, 
nosotros también lo sabemos : etíam nos oculos eruditos 
habemus. Con nosotros están los, mayores hombres de la 
Iglesia católica; con nosotros piensa la Iglesia galicana si­
guiendo al gran Bossuet y  á otros sabios de primer orden. 
P ió  V I  enseñó en muchas bulas los mismos católicos princi­
pios. ¿Qué necesidad hay, pues, de exponerlos ? ¿N o han de 
tener fin las disputas en la Iglesia? ¿Por qué no dicen con 
San Agustin : causa finita est, utinam finiatur et error, des­
de que la Iglesia Romana ventilado el asunto nos ha ha­
blado tan claramente y  su decisión ha sido recibida por 
la congregación de los fieles, según se explicó arriba? ,,EI 
„desprecio de los sumos Pontífices ( dice un autor moder- 
, ,n o )  es siempre el fruto de la impiedad ó de la heregía, 
, , y  el preludio de los cismas mas funestos.”  (2),
(1) Thom. în Respons. ad not, Auctor anon* n, 4,
(2} Vey, D e VAuteur des deux puissances,Tom. 2. chap.2^  
art, 6 ,
H
jQ ué diría lá potestad temporal si «nos pocos hombres 
preciados de sabios y  cubiertos del polvo de los archivos 
para parecer anticuarios, se presentasen en las Cortes de­
clamando contra las nuevas le y e s ,  y  de allí pisasen al í.e- 
ñor Arzobispo de T o le d o ,  ó á la Iglesia entera, pidiéndole 
que restaurase las antiguas por la especiosa razón de que 
con ellas había sido felicísima la nación y  lo sería ahora? 
U n  absurdo semejante cometen estos hombres cuando exi­
gen de la potestad secular que restablezca los antiguos cá­
nones, que mandó observar la disciplina de los primeros 
siglos. Por eso decía el ilustrísimo Cano al señor empe­
rador Carlos V  en la ocasion de la guerra que ic suscitó 
el Papa en Italia ,,que siendo su Santidad tan superior 
,jY mas (si mas se puede decir) de todos los cristianos, 
„ q u e  el K e y  lo  es de sus vasallos, ya  ve V .  M . qué sin- 
„tiera  , si sus propios súbditos sin su licencia se juntasen á 
„ p r o v e e r , no con ruegos, sino con fuerza en el desorden 
„ q u e  hubiese en estos reinos cuando en ellos hubiese al- 
, ,g u n o ;  y  por lo que V .  M . sentiría en su propio caso, 
„ ju zg u e  lo que se ha de sentir en el ageno, aunque no es 
„a gen o  el que es de nuestro padre espiritual á quien de* 
„bem os mas respeto y  reverencia que al propio que nos 
„engendró.”  Y o  pienso que hombres que gloriándose de 
católicos desprecian al Papa y  las leyes actuales de la Ig le­
sia , no están muy le jos, por mas que se jacten de verda­
deros españoles, de despreciar al R e y ,  á los señores dipu­
tados de las Cortes, y  todas Jas leyes que dimanen de 
eilas.
Justo es exponer á las respectivas autoridades los abu­
sos que se noten en nuestros usos y  costumbres; justo es 
también que la potestad temporal que se gloría con ra­
zón de católica, exponga al Padre común de los fieles y  á 
los pastores de la nación las reformas que crea conducen­
tes á la felicidad de to d o s ; pero decidir por sí misma 
en las materias eclesiásticas, mandar á los obispos que ob­
serven esta ó la otra disciplina, es salir de sus lím ites, es
cxponferse á que D ios Justo juez permíta que se Ies falte á 
ellos al respeto y  obediencia debida, ya que no guardan 
á la Iglesia la su^a. '
L a  opinion de estos ó los otros canonistas, sean los que 
fueren, que digan lo contraria, no es mas que una opinion, 
si acaso merece este nombre: no da autoridad ni poder á 
quien no lo tiene : no hace legal y  autentico lo que no 
lo es en sí mismo. Los cánones antiguos de la Iglesia tam­
poco la dan á nadie, sea secular ó eclesiástico, obispo ó 
arzobispo, porque ya están revocados por quien tuvo po­
testad de hacerlo que es la Iglesia católica. Cuanto se ege- 
cute en virtud de ellos será nulo. Por la disciplina actual 
lös obispos tienen limitada su diócesis y  sus derechos por 
una potestad superior á e llo s ,  que es el Papa y  la Iglesia 
católica: ¿quién sino estos podrán extendérselos? Además 
de que ni por la disciplina antigua podian confirmar obis­
pos, ni hacer otras cosas que estaban reservadas á los me­
tropolitanos , ni estos las que se reservaron á los patriar­
cas de Oriente y  O ccidente, ni mucho menos mudar los 
cánones que entonces regian; y  los castigaba el Papa si se 
atrevían á infringirlos: ¿cuánto menos podrán ahora lo que 
nunca pudieron? ¿ Y  qué potestad temporal Ies concederá 
lo  que nunca les concedió la Iglesia^ ó  se lo  revocó des­
pués por justos m otivos?
Erró la Iglesia en esto, dicen algunos temerarios, pecó 
contra el derecho d iv in o ,  porque son irrevocables los dere­
chos de los obispos. Esto es insultar á la Iglesia católica, que 
estando asistida por Jesucristo hasta la consumación de los 
s ig lo s ,  é ilustrada por el Espíritu Santo según su infalible 
promesa, jamas puede enseñar errores, jamás sancionar leyes 
que no sean justísimas, , , Costumbres recibidas en la IgVsia 
desde mucho tiempo y  aprobadas por e lla ,  son irreprensi- 
»bles por lo  mismo que son. de la Iglesia católica
( i )  D e  unitaie Méclesiee, cap. z»
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lo  decía el gran padre San A gu stín , y  con él lo decimos 
nosotros.
Fácil me seria amontonar autoridades de Gerson, To- 
massirio, el ilustrísimo M arca, y  otros infinitos de esta 
c lase, <)ue aunque opuestos en otras cosas á la curia ro­
m ana, confiesan con nosotros esta misma doctrina ; mas 
¿e  nada de e>to necesitamos para asegurar nuestro juicio 
en el presente asunto. En una di'íputa en que unos po­
cos ó muchos ranonistas (por no decir sectarios, pues no 
merecen el nombre de canonistas los que desprecidn los 
cánones vigentes de la Iglesia) afi man que á la potestad 
temporal pertenece arreglar las materias eclesiásticas, y  á 
'lo menos mandar á los obispos que restablezcm la disci­
plina antigua y  vuelvan á tomar sus primitivos derechos; 
y  por la parte contraria, el sumo Pontífice, los eminentí­
simos cardenales, casi todos los arzobispos y  obispos de 
]a cristiandad, los teólogos, y  los inumerables canonistas 
que obedecen y  siguen su doctrina , unánimemente ense­
ñan y aseguran que tal atribución á la potestad secular 
es un error pernicioso, y origen de cisma y  de muchas 
heregías : preciso seria entre católicos estar privado de 
juicio y  aun del sentido común, ó  estar dominado de una 
soberbia infernal para no sugetar su entendimiento á las 
bulas de su Santidad aprobadas y  seguidas por la Ig lesia , y  
despreciadas solamente por los refractarios. Ne te (repetiré 
aquí á todos y  especialmente á los canonistas de esta clase) 
ne te rebus misceas ecclesìastìcis : no os metáis en escribir 
ni hablar de materias eclesiá-.ticas, ni mucho menos en dar­
nos documentos sobre estos puntos; aprendedlos antes con 
humildad de la Iglesia y  de sus obispos y  doctores, nec 
nobis in hoc genere pracipe, Sid potius ea à nobis disce, 
A  los fieles nos toca obedecer á los prelados, y  creer lo que 
nos diCen en las cosas perteneuentes à la f e ,  á las costum­
bres y  á las leyes y  gobierno de la Iglesia: las ovejas de­
ben seguir á sus pastores si no quíe en ser extraviadas: ¿ y  
^ue &on âinô ovejdi en las cobás espixituales y  eclesiásticas
los emperadores, los reyes, los representantes de un puc*» 
blo católico, y  todos los ministros por altos que sean?
Las heregías se han originado de no hacerlo así,  de 
creerse superiores con sus luces á las de la Iglesia , ó de 
tenerse ellos solos por la verdadera Iglesia cuando ésta 
contradice sus errores. Los heresiarcas han sido casi siem­
pre eclesiásticos hipócritas que con su fingida virtud apa­
rentaban lo que no eran , engañando de este modo á los 
fieles: hombres soberbios, que con exterior humildad mi­
raban con lástima y  desprecio á los que ellos trataban de 
ignorantes por no conformarse con sus errores: ó falsos sa­
bios , que con alguna ó mucha erudición lograban el título 
de tales entre los sencillos ó  incautos, que por no enten­
der las materias eclesiásticas (aunque por otra parte sean 
hombres de muchas luces y  despejado entendimiento) con­
funden en estos asuntos la falsa con la verdadera sabiduría, 
la cual es incompatible con la inobediencia á las autorida­
des de la Iglesia: así como es incompatible el título de 
buen español con la inobediencia á las autoridades civiles. 
Siempre fue cierto y  lo será , que debemos guardar­
nos mucho de los que vienen' con vestidos de oveja y  en 
su interior son lobos rapaces. A s í  nos lo dice Jesucristo, 
y  el apóstol San Juan añade que ex nohis exierunt, para 
darnos á entender que esta clase perjudicialísíma de gentes 
v iven  con nosotros, se glorían de católicos y  suelen llevar 
una vida exterior muy arreglada in vestimentis ovium , por­
que parecen ovejas y buenos cristianos, y  no son uno ni 
otro. Las ovejas siguen al mayoral y  á los demas pastores, 
y  estos los desprecian: los buenos cristianos aman la uni­
dad de la Iglesia , y  estos la dividen y  despedazan con sus 
cismas. „ D e l  seno de la Iglesia, dice Bosuet ( i ) , que sal- 
„drán estos hombres murmuradores, como los
„ llam a San Judas) que gritando sin cesar contra lo s á b a ­
l o s  para erigirse en reformadores del género humano, se
( i )  Instruc. Pastor, sur les promesses de /’ Eglíse*
„ h a rá n , dice San A gu stín , mas insoportables que los que 
, , ellos no quieren sufrir.”  Estos son los Jobos mas perju­
diciales deJ rebaño de Jesucristo ( ¿ y  qué será si son al 
mismo tiempo sus pastores, como algunas veces sucede?) 
fáciJ es armarse y  veJar contra los enemigos exteriores; 
pero los internos son como la polilla introducida en lo 
mas oculto de la ropa , que causan un estrago horroroso 
antes que se advierta.
Pero en fin supongamos, para no meternos en nuevas 
discusiones, que ellos solos ven , y  los demás vivimos en 
tinieblas; que elios solos saben, y  nosotros somos ignoran­
tes ; que ellos tienen razón , y  el Papa y  los obispos es­
pañoles que le siguen no Ja tienen: ¿será prudencia, será 
política en la crisis actual y  en las circunstancias mas pro­
pias de nuestra nación que de otra ninguna , en que ios 
fieles veneran y  respetan á sus obispos mas que á sus mis­
mos padres, les obedecen como á vicarios de D i o s , y  lo 
que es mas, creen ciegamente cuanto les dicen: será p o lí­
tica , d ig o ,  luchar contra Ja conciencia de estos obispos, 
mandarJes Jo que ellos piensan no pueden ni deben hacer, 
y  exponerlos así á que no obedezcan? De aquí resultarían 
un sinnúmero de males gravísimos y  trascendentales, no tan­
to  á ellos (que todo lo sufrirán con gusto por Jesucristo) 
cuanto á la nación entera , porque persuadidos los fieles 
á que sus obisgos tienen razón y  que son injustamente per­
seguidos, se crec^ín desobligados á las leyes que dimanen 
de una autoridad, que á lo menos juzgarán injusta, si no 
y a  ilegítima y  nula : de aquí es natural el odio ó ma­
la voluntad á los que así maltratan á sus amados Pastores; 
y  de aquí el desprecio de las leyes civiles que procedan 
dcl mismo principio. A  lo que se debe añadir la reflexión 
de que considerándose en el dia los pueblos con el dere­
cho de soberanía primordial, y  á sus representantes como 
una especie de delegados suyos sin otros poderes que Jos 
deJ mismo pueblo: si este reprueba lo que aquellos decre­
ten contra sus Pastores, es de temer que crea que abusar
ron de los poderes recibidos, y  nombre â otros que usen 
mejor de ellos. , ,E xigir  de los sacerdotes (d ice  una sabia 
„ m u y  adicta á las instituciones liberales) exigir de los 
„sacerdotes un juramento contrario á su conciencia; y  
„cuando se niegan á hacerlo perseguirles privándolos de 
,,una pension y  despues deportándolos, era envilecer á los 
„ q u e  lo prestaban.... Esto era introducir la intolerancia 
„po lít ica  en lugar de la intolerancia religiosa.—  El mayor 
, , error de la Asamblea constituyente (d ice  mas adelante) 
, ,fue  el de querer crear un clero dependiente de ella 
,,com o lo han hecho muchos soberanos absolutos. Desvióse 
, ,en  este punto del sistema perfecto de razón en que de- 
„ b ia  apoyarse : provocó la conciencia y  el honor de los 
„eclesiásticos á que no Ies obedeciesen.... y  el sacerdote 
„ q u e  no prestaba un juramento teológico exigido con ame- 
„ n a z a s ,  era mas libre que los que procuraban que obrase 
, , contra su opinion.”  En fin, en la 3. parte dice estas pa­
labras: „ L a  Asamblea legislativa dió un decreto de pros- 
„cr ipc io n  contra los sacerdotes, que debía irritar aun mas 
, ,á  los amigos de la libertad que á los buenos católicos: 
„ t a n  contrario era á la equidad y  á la filosofía (1).”  Así 
hablaba una calvinista filósofa de los sacerdotes católicos, 
porque parece sin duda que la razón y  la política se opo­
nen á tales exacciones en los paises libres.
Pues qué ¿deberán quedar impunes los delitos? ¿se han 
de disimular la dureza y  terquedad evidente de algunos in­
dividuos? D e ninguna manera. Pero el juzgar cuándo es 
dureza ó  capricho, y  cuándo fortaleza cristiana la resisten­
cia en materias de religion á las órdenes de las supremas 
potestades, no es tan fácil como se piensa, según lo acre­
dita la experiencia en los memorables egemplos de San A n ­
selmo ,  Santo Tom ás y  San H ugo obispo linconiense en
(1) Madame Stael : Considérât, sur les principaux 
iv'enemens de la revolut. franc, tom, 1 ,  2. part, chap, 13* 
chap, 2 1 . —  tom, 2, 3. part» chap, 4*
Inglaterra, del arzobispo Turonense y  los obispos Alertense 
y  Apamiense en Francia, los obispos Adalberon y  Herí- 
mano en Alem ania, lo acaecido en España en tiempo de 
Felipe I V  con el señor cardenal Moscoso y  los señores 
arzobispo de Sevilla y  obispo de O sm a, y  en otros infini­
tos lances, por no decir en todos los de esta naturaleza, 
en los cuales siempre se han mirado como atentados las 
humildes protestas de los que resisten, y  á sus autores se 
les trata de perturbadores del orden público, como suce­
dió á su cabeza Jesucristo y  á los santos A póstoles; hasta 
que sosegadas las pasiones con el tiempo , ó mudadas 
las ideas ó los sugetos,  da la posteridad la razón á quien 
la tiene.
Para mi objeto basta decir, que siendo principio In­
dubitable que el apoyo mas firme de los estados es la 
religión que se profesa en ellos, y  que esta sin la autori­
dad de los ministros nada in flu ye , ó mas bien perjudica; 
debe la política a p o ya r ,  defender, honrar, aumentar, si 
es p osib le, la autoridad de los buenos ministros de la re«* 
lig io n , si quiere mantener y  conservar la suya. L a  riva­
lidad entre las dos potestades siempre daña, y  4 las veces 
destruye una y  otra; solo hay la diferencia á favor de la 
autoridad verdaderamente católica, que entre los vayvenes 
del mundo, entre las mudanzas y  revoluciones de los im ­
perios se conservará hasta el fin de los siglos la Iglesia do 
Jesucristo con su potestad íntegra á pesar dcl infierno^
